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Fallecimiento de D. Aniceto Marinas, tío del Numerario de esta
Institución D. Mariano Timón Ambrosio.

Nimbado por la aureola de una ansiedad venerable,'y cargado por
el peso de su gloria, desciende al sepulcro D. Aniceto Marinas, el escul-
tor que llenó una época. Segoviano de nacimiento, reveló su vocación
con la precocidad del genio, y, pensionado por aquella Diputación
destacó extraordinariamente en la Escuela de Bellas Artes madrileña,
conquistando con los máximos honores la pensión en Roma.

Ha sido un trabajador formidable que ha inundado de obras mo-
numentales el suelo español. Laureado una y otra vez en certámenes y
exposiciones con primeras medallas, condecorado con las más altas
y preciadas distinciones oficiales, deja una huella perdurable en nuestra
historia del Arte. De acusada y recia personalidad, de técnica asombro-
sa, ha surgido de su cincel prodigioso un mundo entero de be11a plás-
tica, que ha tratado el tema religioso, el bíblico, el mitológico, grupos
alegóricos tales como «La Libertad» del monumento a Alfonso XII en
el Retiro, conjuntos monumentales como el erigido a las Cortes de
Cádiz y el elevado al Corazón de Jesús en el Cerro de los Angeles
de cuya reconstrucción se cuidaba. Famoso por lo natural y emotivo
ŝu célebre conjunto «Hermanitos de leche», será siempre admirado.

Era Marinas Presidente de la Real Academia Española de San Fer-
na7do, pero el academicismo no logró anquilosar la pujante vitalidad
de su arte.

Ha desaparecido el extraordinario artista, orgullo de España y de

su época. Descanse en paz, y reciba su apenado sobrino y dilecto amigo

nuestro, el también ilustre escultor y Director de la Escuela de Artes

y Oficios Artísticos de esta Capital, D. Mariano Timón Ambrosio, ]a

expresión de nuestro sentimiento. Timón, que tantas veces trabajó

colaborando con su tío, hará honor a la herencia sagrada de esta tradi-

ción artística, permaneciendo fiel a las constantes de recia inspiración

y depurada técnica que fueron fundatnento de inmarcesible fama para

el gran escultor fallecido.
P. B. A.




